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			Introducción

			El libro compilatorio Globalización y movimientos migratorios se ha construido aunando distintas miradas y puntos de vista, con la convicción de que la multiplicidad y la variedad son necesarias para levantar acta de los movimientos migratorios en la época actual. La complejidad y variedad de los fenómenos, los múltiples factores y causas que entran en juego, el encabalgamiento de los espacios y la necesidad de considerar el escenario económico y político de la globalización obligan a focalizar y profundizar aspectos para su comprensión, y al mismo tiempo, multiplicar las miradas. Como señala Stephen Portes, uno de los grandes expertos en el tema, no hay una teoría general de la inmigración posible, porque los temas y áreas que la componen son tan extensos que es mejor trabajar en subcampos, en pequeñas áreas para abordar una parte del total. Natalia Ribas, socióloga que está analizando desde finales de los años noventa y en distintos contextos las complejidades del fenómeno, añade que «la multidisciplinariedad encaja con la concepción no unívoca o uniforme de la inmigración, caracterizada esencialmente por la diversidad de las situaciones y contextos en los que debe analizarse» (Ribas, 2007, pág. 18).

			En consecuencia, partimos de la idea de que la complejidad de la inmigración requiere trazar miradas interdisciplinarias que levanten un relato también complejo. Por ello, el objetivo de los capítulos de este libro es dar cuenta de la amplitud del tema, y abrir líneas diversas a la vez que complementarias para su interpretación.

			Las autoras convocadas provienen de ámbitos distintos entre sí, y no exclusivamente académicos. Desde sus experiencias y disciplinas han reflexionado y elaborado sus documentos.

			Pero también sus biografías son una muestra de cómo actualmente los desplazamientos configuran historias de vidas encabalgadas a múltiples escenarios. Las autoras son mujeres que han vivido entre distintos mundos: aquí y allá. Pakistán, Palestina, Ecuador, Inglaterra, Perú, Brasil, Holanda, México, España... Que han atravesado fronteras: a veces como viajeras curiosas, otras veces como emigrantes económicas; otras, como investigadoras.

			Otro de los objetivos de este libro, por tanto, ha sido proponer lecturas que crucen los espacios, que repiensen y teoricen desde la práctica y con la práctica sobre las migraciones. Que desentrañen líneas de interpretación teniendo como horizonte la larga historia y los órdenes establecidos. La voluntad, al configurar este libro ha sido producir textos que iluminen casos y testimonios de desplazamientos. A pesar de que los temas y puntos de partida pueden parecer alejados los unos de los otros, se desvelan pertinentes para interpretar el mundo global de hoy.

			Los primeros dos capítulos pretenden ofrecer una visión diacrónica (a lo largo del tiempo) y sincrónica (en el presente) de las migraciones y los desplazamientos para ayudar a construir una imagen de conjunto tanto del proceso como del momento actual.

			En el capítulo «Tiempos, espacios y memorias del desplazamiento»,1 se parte de la premisa de que el desplazamiento ha sido y es una constante en la historia de las culturas y las sociedades. Desde el siglo xv las migraciones aparecen como consecuencia de grandes acontecimientos que configurarán el mundo contemporáneo: la conformación del capitalismo, los procesos de industrialización y los conflictos en Europa.

			Con la llegada de la globalización, los conceptos de espacio y tiempo cambian. Al calor de las nuevas versiones de un capitalismo extremo, una nueva geografía se conforma y transforma los desplazamientos: por un lado, los espacios cierran, excluyen, segregan, pero por otro, abren, drenan, impulsan. En los nuevos contextos globales, los movimientos migratorios son a menudo fórmulas de supervivencia para los habitantes de territorios «llenos» y convulsos. Las mujeres se sitúan en un lugar central de estas geografías, tanto porque son las primeras damnificadas de la feminización de la pobreza –que aumentó con la globalización– como por la ágil y cambiante creatividad que muestran sus respuestas. Sus estrategias individuales apuntan, además, a la necesidad de recuperar los procesos subjetivos –desde los métodos de la historia de vida, las etnografías de lo cotidiano, etc.– como maneras de ir contra el olvido, la desmemoria o la indiferencia de un sistema que engulle a su paso.

			En el capítulo «Migraciones forzosas. Entre el derecho y la vulnerabilidad», Marta Ramoneda, formada en derecho y en antropología, y con una amplia trayectoria en el campo del fotoperiodismo, levanta una impecable radiografía de las migraciones forzosas en la actualidad y de los criterios que, desde el derecho internacional, trazan las líneas divisorias entre refugiados, desplazados internos, asilados, apátridas. Para comprender la complejidad de cada caso, aporta ejemplos –fruto de su experiencia en terreno como fotoperiodista y antropóloga– y ensaya explicaciones –desde su formación en el derecho– que ilustran y confieren densidad a las experiencias compartidas por tantas y tantas personas. Su capítulo permite constatar las grandes contradicciones entre los derechos y convenciones emitidas por gobiernos y organizaciones internacionales a favor de las personas desplazadas, con las prácticas reales. Su texto ayuda a comprender con claridad los engranajes jurídicos que favorecen la exclusión y reifican las fronteras en un mundo falsamente fluido.

			En el tercer y último capítulo, «Flujos migratorios en la ciudad viva», Marta Serra, urbanista especializada en espacio público e interesada por la sostenibilidad urbana, reflexiona sobre el funcionamiento en las ciudades contemporáneas y el rol que en ellas juegan las poblaciones migrantes. Su mirada nos desvela una ciudad orgánica, viva, que no cesa de consumir energía para su reproducción. Este sistema de producción global, cuyo objetivo es generar el máximo de beneficios con costes mínimos, se apoya en la explotación de recursos ajenos y de mano de obra «inmigrante». El «flujo migratorio» que entra en la ciudad queda, sin embargo, supeditado a reglas internas, a relaciones de poder que discurren bajo la trama urbana y que sirven para estigmatizar y limitar. Al analizar casos cercanos, como el del Raval en Barcelona a partir del fenómeno global de la gentrificación, o casos paradigmáticos, como el de las ciudades fronterizas de Tijuana y San Diego, en sus múltiples relaciones de dependencia y enorme desigualdad, Marta Serra se adentra en el análisis del nuevo trazado de fronteras urbanas, y sus impactos en las discontinuidades y desplazamientos para los colectivos inmigrantes. Por último, señala la responsabilidad y el papel del urbanismo en promover, desde el plano físico, relaciones más democráticas de la sociedad.

			

			
				
					1	He trabajado desde la investigación y la intervención con poblaciones migrantes (procedentes de Ecuador, Mali y Pakistán, principalmente).

				

			

		

	
		
			Capítulo I

			
Tiempos, espacios y memorias del desplazamiento

			Maite Marín Salamero

			En el capítulo que abre e introduce el libro se traza un acercamiento panorámico a la globalización y los movimientos migratorios a través del tiempo y del espacio físico.

			¿Por qué elegir esos ejes? La globalización ha modificado profundamente nuestras nociones espaciales y temporales a partir de las nuevas formas creadas en las últimas décadas para comunicarnos, informarnos, viajar o migrar, en un desdoblamiento constante que nos lleva de lo local a lo global, de lo micro a lo macro, de lo real a lo virtual, de lo que se fija en el territorio a lo volátil y efímero.

			En las próximas páginas se sigue el rastro de las huellas de algunos de los desplazamientos históricos que nos permiten entender y anteceder las coordenadas de los actuales. Los desplazamientos forzados de población africana transcontinental, las migraciones económicas de europeos hacia América o los movimientos temporales de «trabajadores invitados» en la Europa de posguerra son algunos de los momentos históricos que conectan las profundas transformaciones de las migraciones en el escenario mundial y a lo largo del tiempo.

			De la misma forma, los movimientos migratorios han configurado nuevas cartografías del territorio. Y si las migraciones se asientan en la idea del desplazamiento y de la «desterritorialización», en la época contemporánea las fronteras devienen la razón y a la vez la fisura del nuevo orden mundial. En la configuración de esos nuevos espacios y territorialidades, las mujeres tienen un rol fundamental en los tránsitos transfronterizos, donde despliegan estrategias y respuestas en los intersticios de un capitalismo feroz.

			Por ello, después del recorrido por la historia y la geografía, finalizaremos el trayecto reivindicando la necesidad de combinar el análisis de los procesos estructurales y de larga duración con las historias y relatos de vida como formas de acercarse a la especificidad de las migraciones, a las vivencias individuales que laten detrás de un fenómeno que opaca demasiado a menudo los aspectos biográficos tras las teorías y explicaciones más genéricas. Al volver la mirada hacia los itinerarios vitales, veremos cómo se ha imprimido la historia colectiva de los desplazamientos en la de sus protagonistas.

			1.	Tiempos

			Si es inconcebible la interpretación del mundo contemporáneo sin atender al desarrollo de la globalización, de la misma manera existe la percepción de que las migraciones son un nodo central para delimitar lo contemporáneo. Ambos fenómenos aparecen como las llaves que han de abrirnos la puerta a la comprensión de nuestro tiempo. Pero tanto la globalización como los movimientos migratorios son procesos que hunden sus raíces en recorridos históricos de mayor alcance y que se interpelan el uno al otro.

			La sensación actual de que vivimos una «época de migraciones» se desvanece si nos detenemos en la formación de sociedades y culturas contemporáneas, las cuales nos desvelan cómo los procesos migratorios y de diáspora estuvieron presentes en muchas épocas de la historia y de manera continuada (Grimson, 2011, pág. 35).

			Si volvemos la vista atrás, podemos concluir que los movimientos poblacionales están en el corazón de nuestra historia: los primeros hombres, de origen africano, protagonizaron largos viajes en busca de nuevas posibilidades para su existencia. Tal y como el historiador Ferran Iniesta (2010) señala en uno de sus trabajos sobre las diásporas africanas:

			«... la más antigua humanidad se gestó en África e irradió desde ella, pero la humanidad actual también siguió esa misma ruta, desde la Rift Valley en el este africano hacia los estrechos de Gibraltar, Mesina y la franja palestina, hace apenas cuarenta mil años. Tal vez el término resulte excesivo para especialistas, pero se puede hablar de una segunda y definitiva oleada civilizadora, la del Homo sapiens sapiens africano que se expandió por Europa, Asia y que hace 30.000 años ya estaba en Australia y en ambas Américas.» (Iniesta, 2007, pág. 14)

			Los desplazamientos colectivos han sido el motor del desarrollo de las distintas culturas y el avance de la humanidad. Las sociedades mediterráneas –entre tantas otras– son un ejemplo de ese dinamismo en el que vivieron las distintas civilizaciones, enriqueciéndose las unas a las otras:

			«Hubo épocas en las que la región mediterránea no actuaba como dique de Europa, cerrado y blindado al resto del mundo, sino que era más bien una región abierta, un lugar fértil, creativo y de intercambio donde florecían redes de relaciones y surgían nuevas creaciones.» (Trojanow, 2010, pág. 26)

			Ya en el siglo xix, los antropólogos de la escuela difusionista centraron su interés en los viajes constantes de los colectivos humanos. En sus trabajos observaron cómo los grupos, al separarse de sus asentamientos originales y emprender largas e inciertas travesías a través del mundo, fueron difundiendo sus bagajes, tradiciones y conocimientos de partida y adaptándolos a las nuevas condiciones de vida y ambientales. En esos recorridos los rasgos de unos grupos fueron mezclándose con los de otros, y las culturas, cambiando.

			Franz Boas, ciudadano alemán huido a Estados Unidos tras la Primera Guerra mundial y uno de los fundadores de la antropología norteamericana, señala la relevancia de esa humanidad compartida, fruto de las diásporas:

			«La antropología moderna ha descubierto el hecho de que la sociedad humana ha crecido y se ha desarrollado por todas partes de tal manera que sus formas, opiniones y acciones tienen muchos rasgos fundamentales en común. Este fundamental descubrimiento implica que existen leyes que gobiernan el desarrollo de la sociedad, que son aplicables a nuestra sociedad tanto como a los de pasados tiempos y distintas tierras.» (Citado en Valdés, 2006, pág. 149; Boas, 1896a, pág. 270)

			En ese gran y continuado viaje que marca nuestra historia común se produce un diálogo entre la tradición –los bagajes culturales con los que los pueblos emprenden sus «viajes» a través del mundo– y lo nuevo, lo que se adquiere para poder vivir en nuevos y cambiantes escenarios.

			Esa tensión será el núcleo duro de conflictos y debates en torno a lo que nos une y nos diferencia a lo largo y ancho del planeta, y que se irán renovando en distintos contextos históricos y políticos. Tal y como señala el antropólogo indio Arjan Appadurai, esa polémica sigue más vigente que nunca en los intercambios globales, en una tensión que enfrenta las culturas dominantes y los procesos de hegemonización, frente a los intentos por mantener las especificidades culturales (Appaduarai, 2001, pág. 30).

			De esta forma, las migraciones –las antiguas y las actuales– se encuentran en el corazón mismo de la tensión que bascula entre la idea de una humanidad compartida y las características propias que cada cultura habría ido elaborando a lo largo de sus diásporas; entre el universalismo y el relativismo; entre una humanidad única –que nos enlaza a una historia común– y aquello que nos hace diferentes y únicos.

			1.1.	El primer desplazamiento forzado de dimensiones «globales»

			A pesar de los viajes e intercambios continuos a lo largo de la historia que marcan el pulso de las distintas culturas, y de las relaciones comerciales y económicas entre continentes, se puede considerar que las primeras migraciones globales –aquellas que conectan de manera intensa territorios muy alejados– nacen con los procesos de colonización.

			A partir del siglo xv la trata masiva de africanos procedentes de África occidental y del golfo de Guinea hacia el Nuevo Mundo en calidad de esclavos se acabará convirtiendo en uno de los mayores desplazamientos forzados de población de la historia. Pero, además, el esclavismo americano inaugura la relación que irá actualizándose permanentemente entre el capitalismo y los desplazamientos masivos.

			Este tipo de esclavitud no era un fenómeno nuevo. Daba continuidad al comercio que ya se producía en el continente africano con poblaciones que eran transportadas en largas caravanas para sustentar el poder de los potentados locales. Pero la trata atlántica iniciada en el siglo xv adquirirá tal dimensión que marcará un cambio económico, político y social:

			«Esta inmigración de africanos, prevista en un primer momento en las colonias españolas de América para sustituir a los indios menos resistentes al trabajo en las minas, se convirtió en un comercio lucrativo, estructurado y organizado por compañías europeas creadas para este fin, un comercio que contribuyó a cambiar definitivamente la economía del mundo occidental.» (Mame-Kouna Tondud-Séne, 2005)

			Desde mediados del siglo xvi el trabajo de los africanos en las plantaciones –tras el exterminio de los indios y las dificultades para importar mano de obra europea– impulsaron el comercio intercontinental y el desarrollo de industrias de transformación, como las fábricas de tejidos de algodón o las refinerías de azúcar. Los esclavos eran comprados con el valor de las manufacturas y trasladados posteriormente a las plantaciones, donde producían algodón, azúcar y otros productos para cuya elaboración se crearon nuevas industrias.

			«Así fue como el tráfico triangular que de Europa llevaba a África la quincalla (trapos, bisutería, hojalata y espejos) que luego era intercambiada por esclavos, que después eran vendidos en América y de cuyos brazos y piernas se extraían las materias primas de las primeras manufacturas europeas, hizo al capitalismo europeo, especialmente al capitalismo británico.» (Williams, 2011, pág. 92)1

			La circulación de capitales, productos y esclavos a escala mundial actuó como motor de las primeras colonizaciones y del capitalismo. Circuitos de una gran complejidad y sofisticación interconectaban lugares, objetos y personas en dos direcciones: hacia América viajaban bienes manufacturados, colonos y esclavos. En dirección contraria, hacia las metrópolis europeas, circulaban materias primas, como la plata, el oro o el azúcar. De esta manera se establecieron flujos y reflujos de bienes y beneficios que pondrían en marcha la Primera Revolución Industrial europea y que provocarían, a su vez, grandes movimientos poblacionales del campo a la ciudad en el viejo continente.2

			«... al mismo tiempo la manutención de los esclavos y sus propietarios en las plantaciones proveía otro mercado para la industria británica, la agricultura de Nueva Inglaterra y las pescaderías de las tierras recién descubiertas. Hacia 1750, no existía en Inglaterra una ciudad manufacturera o mercantil que no estuviera conectada, de alguna manera, con el comercio triangular o el tráfico directo con las colonias. Las ganancias obtenidas suministraban una de las principales contribuciones a esa acumulación de capital que financió la Revolución Industrial en Inglaterra.» (Williams, 2011, pág. 92)

			La trata negrera se constituye así en motor de un «comercio triangular» que unía a Europa, América y África, y que provocó una sangría demográfica sin precedentes. La extirpación de los millones de africanos de sus tierras también tuvo una dimensión sociocultural que está en la raíz, para muchos africanistas, de la merma de su capacidad para resistir frente a la nueva oleada colonialista europea que se iniciaría en el siglo xix.

			No hay una cifra que dimensione de manera certera la violencia de ese proceso que duró tres siglos, pero existe cierto consenso en estimar que fueron entre diez y veinte millones las personas africanas arrancadas de sus lugares de origen y desplazadas. El transporte de esclavos en los buques negreros ocasionaba penalidades físicas y morales a tal punto que se calcula que entre el 15 % y el 25 % de la población que inició el viaje no llegó con vida al puerto de destino. Sometidos por la violencia de las armas, ingresaron en América con hierros en los pies, en un proceso que el escritor francés nacido en la Martinica e ideólogo del concepto de la negritud, Aimé Césaire, definió como «cosificación».

			Actualmente, se calcula en ciento cincuenta millones las personas descendientes de quienes sobrevivieron a las penurias de los viajes y del maltrato en plantaciones, minas, ingenios azucareros, etc. Esta migración intercontinental, brutal y forzada, ha dado lugar a la formación de lo que se ha denominado la diáspora afroamericana en América. Pero todavía hoy esa historia sigue proyectándose en el presente y causando desasosiego entre los historiadores africanos, que continúan considerándolo como la consecuencia más grave del encuentro americano, europeo y africano.

			La necesidad de mano de obra está, pues, en la base de estos primeros desplazamientos forzados de personas a escala intercontinental, y asentará la relación de dependencia entre demanda de mano de obra, generación de capital y desplazamiento que se reproducirá en futuras migraciones, como veremos en algunos ejemplos a continuación.

			1.2.	La gran migración europea hacia América

			Cuando la esclavitud empieza su ocaso, se inicia un nuevo movimiento poblacional de grandes dimensiones relacionado con las primeras fases de la industrialización y la modernización económica. La internacionalización del mercado favoreció la llegada a Europa de productos procedentes de los territorios colonizados en América, principalmente cereales, a precios mucho más bajos. La consecuencia directa para los campesinos europeos fueron grandes pérdidas y crisis alimentarias que los impulsaron a moverse en busca de nuevos lugares y oportunidades para sobrevivir. El desarrollo de los transportes y comunicaciones ayudó a que los traslados de personas y productos fuesen más rápidos y cómodos, y la modernización del sistema financiero permitió invertir más fácilmente capitales en otros puntos del mundo.

			A partir de 1820 y hasta la depresión mundial de los años treinta del siglo xx, alrededor de sesenta millones de personas procedentes de Europa cruzarán el Atlántico para establecerse en el continente americano. Ingleses, irlandeses, suecos, noruegos, alemanes... viajarán al inicio de ese periodo hacia Estados Unidos o Canadá. Un poco más tarde iniciarán la travesía atlántica los europeos del sur –portugueses, españoles, italianos–, ampliando el arco de destino hacia Centroamérica y América del Sur. En último lugar, serán los habitantes de la Europa del Este los que darán continuidad a ese trasvase de población entre continentes.

			Ya a finales del siglo xix surgen las primeras teorías para pensar el fenómeno migratorio. El economista Ernst George Ravenstein formula uno de los considerados marcos clásicos para interpretar los movimientos de población a partir de sus «12 leyes migratorias». Para Ravenstein, las migraciones vendrían a ser respuestas forzadas por el sistema capitalista del mercado y por sus leyes de oferta y de demanda, el movimiento denominado push and pull, empuje y atracción, donde los individuos responderían exclusivamente a fuerzas centrífugas superiores y extrínsecas a ellos.

			Durante esos años, las grandes empresas navieras y los puertos europeos de Noruega (Bremen), Francia (Le Havre), Alemania (Hamburgo), Inglaterra (Liverpool), Italia (Génova), España (Cádiz, Coruña), entre muchos otros, conocerán un gran desarrollo al calor de los grandes desplazamientos poblacionales y del comercio intracontinental. Los registros de las compañías y los controles a los que sometían a los viajeros en los puertos de origen y de destino son a menudo el único rastro que queda de ese éxodo masivo.3

			Los inicios de la industrialización en América del Norte ofrecían múltiples oportunidades de trabajo a la población del centro y norte de Europa que, paradójicamente, había sido afectada por los procesos de industrialización en sus lugares de origen. Tres quintas partes de la migración europea de esa época elegirán Estados Unidos como lugar de llegada.

			La necesidad de mano de obra no cualificada para la expansión de la industria, sobre todo en las ciudades emergentes del norte de Estados Unidos, así como el abaratamiento de los pasajes, actuaron como cantos de sirena para poblaciones empobrecidas. Masas de ex campesinos polacos, irlandeses e italianos se sumaron a los descendientes afronorteamericanos, puertorriqueños y mexicanos del sur del país, constituyendo una gran bolsa de mano de obra disponible.

			Chicago, una de las ciudades del Medio Oeste, se convirtió en polo de atracción de esos éxodos diversos: afroamericanos, europeos del este, europeos del sur y americanos procedentes de Puerto Rico y México. Esa presencia tan diversa propició, entre un grupo de jóvenes sociólogos de la emergente Escuela de Chicago, las primeras reflexiones sobre los «inmigrantes» y los «extranjeros» con el objetivo final de analizar cómo se estaban configurando las identidades en las nuevas ciudades.4

			En 1918, William Isaac Thomas y Florian Znanicecky escribieron The Polish Peasant in Europe and America (El campesino polaco en Europa y Estados Unidos), un gran estudio sociológico que duró más de ocho años y que tuvo una importancia trascendental para el futuro de las ciencias sociales. Con metodologías innovadoras, basadas en la historia oral y en materiales biográficos, levantaron un relato que conectaba la experiencia de los migrantes, desde sus lugares de origen, con la que adquirían en las ciudades de llegada. En el tercer volumen, Life Record of an Immigrant, se recoge la historia de Wladeck Wiszniewski, el protagonista del libro, campesino polaco y migrante.

			1.2.1. 	La «emigración en masa»

			A finales del siglo xix, América del Sur se integró en el sistema del comercio internacional, especializándose en la exportación de productos agropecuarios. Fue entonces cuando la oferta de trabajo se amplió y atrajo a la población del sur de Europa. La emancipación de las repúblicas americanas a finales del siglo xix no supuso, por tanto, la ruptura con la metrópolis. Por el contrario, fue en ese siglo cuando se produjo el mayor desplazamiento poblacional desde España hacia América. Los españoles llegarían principalmente a Argentina (alrededor del 50 %), Cuba (30 %), Brasil (7 %), Venezuela o Uruguay (2,5 %), siguiendo la estela de las colonizaciones de los siglos precedentes.

			El volumen exacto de personas que salieron de España hacia América es muy difícil de establecer por la dispersión y la poca fiabilidad de las fuentes, pero se suponen entre dos y cuatro millones los españoles que migraron a América. Más del 20 % habría migrado de manera ilegal. Para dimensionar las cifras, valga un ejemplo concreto: entre 1840 y 1940, se calcula que alrededor de trescientos mil jóvenes salieron de Asturias con destino a América.

			«La emigración en masa», como denominó el historiador Emilio Sánchez Albornoz (1988) al desplazamiento español que va del año 1880 a 1930, tuvo un peso demográfico importante, tanto para las diferentes zonas de España que emigraron como para los lugares de destino.

			Los primeros en desplazarse fueron niños y jóvenes, hijos de campesinos, pero posteriormente también se sumaron los descendientes de clases burguesas en busca de tierras y de oportunidades en el comercio y en la industria. Entre las causas de la emigración, estaban tanto el huir de la pobreza como las expectativas de enriquecerse, librarse del servicio militar o de la guerra de África. Pero también existió una fuerte presión que ejercía la «cultura de la emigración» que, año tras año, emigrante tras emigrante, había arraigado en las familias.

			1.2.2. 	Rutas abiertas: cartas, relaciones y redes

			Las primeras migraciones establecieron redes y conexiones que se irían renovando con el paso de los años. La información sobre las oportunidades económicas que existían al otro lado del Atlántico era transmitida a través de la correspondencia de familiares y amigos, pero también por muchos indianos retornados, que deslumbraron a sus vecinos y parientes con sus relatos. Cuando se comparaban los salarios o las oportunidades de acceso a las tierras libres y fértiles existentes en ultramar con los niveles de paro y miseria de las zonas rurales de España, en muchos hogares se decidieron por invertir los pequeños ahorros, o incluso endeudarse, para que alguno de sus miembros migrara. La gran mayoría sabía a dónde se dirigía porque se disponía de información de primera mano.

			En las migraciones hacia América funcionó el «efecto llamada», el reclamo de familiares y paisanos por parte de quienes ya habían emigrado. De esta manera, cada inmigrante era a su vez un eslabón en la cadena de inmigrantes posteriores.

			En el proceso emigratorio, la información se transmitía básicamente a través de tres mecanismos: las cadenas migratorias que se establecieron entre familiares y amigos, la emigración de retorno y las cartas de los emigrantes (Sánchez Alonso, pág. 1995). En la «carta de llamada» se explicaban las mejores condiciones de vida y se ofrecían posibilidades bastantes seguras de encontrar trabajo, alojamiento e, incluso, la opción de obtener a cuenta un pasaje pagado. Pero también a través de familiares y amigos se transmitía información valiosísima sobre los lugares con mejores ofertas laborales y se compartían contactos. Los lazos de parentesco, amistad y vecindad entre los que se fueron y los que se quedaron constituyeron auténticas redes y cadenas migratorias, que minimizaron los costes de la migración y sus riesgos, y aumentaron sus beneficios.

			En esos circuitos también existían personas que hacían llegar información sobre las oportunidades económicas y ponían a funcionar los engranajes de la cadena migratoria. Como ha demostrado Macías Hernández (2007), eran pequeños propietarios o artesanos que, tras lograr cierta fortuna y capital durante la primera fase migratoria, crearon negocios para los que necesitaban mano de obra asalariada. De esta forma se fue creando una «economía de la migración» que interrelacionaba regiones de origen y de destino a través de extensas redes.

			Los fuertes imaginarios sobre la migración convocaron y reprodujeron el mito del sueño americano, promoviendo así nuevas migraciones. Las imágenes que se proyectaban del éxito y que llegaban a los pueblos y ciudades de origen arraigaban en los jóvenes, que pensaban casi exclusivamente en América para intentar salir adelante y triunfar. Pero, a pesar del mito del indiano de éxito, muchos migrantes tuvieron vidas difíciles, de escasez y grandes dificultades, como recogen las innumerables cartas que se guardan en el Museo del Pueblo de Asturias y que han servido para reconstruir los testimonios de ese gran éxodo (López Álvarez, 2000).5

			Las cartas nos devuelven las palabras escritas entre finales del siglo xix y principios del xx que se cruzaron, entre Asturias y América, aquellos que decidieron emprender su aventura y aquellos que se quedaron. En esas cartas la idea del retorno siempre está flotando, así como también es posible leer entre líneas cómo se van trabando las trayectorias vitales, a menudo plagadas de dificultades y de fracasos de muchos jóvenes que nunca llegaron a tener éxito, y que por ello experimentaron a menudo frustración y vergüenza. Si unos pocos regresaron a sus lugares de origen, otros jamás volvieron para no vivir la asunción del fracaso entre los que se habían quedado. En ocasiones, algunos de estos jóvenes «desaparecieron» sin dejar rastro.

			1.2.3. 	Migraciones forzadas en Europa: exiliados, refugiados, desplazados

			La Gran Depresión de los años treinta del siglo xx pone fin a la emigración masiva iniciada en el siglo xix por motivos económicos, y se restringe la entrada a Estados Unidos a nuevos emigrantes. Pero no se detiene.

			Nuevos desplazamientos por motivos políticos se producirán tras la Primera Guerra Mundial, la Guerra Civil Española y la Segunda Guerra Mundial. Uno tras otro los conflictos se van dando con la consiguiente pérdida de vidas humanas y exilios masivos.

			Tras la Primera Guerra Mundial, los cambios de fronteras obligan a siete millones y medio de personas, sobre todo de Alemania, Polonia y Grecia, a desplazarse. El triunfo en 1918 del comunismo en Rusia y la guerra civil posterior supondrán la huida de dos millones de personas desde la antigua URSS. La llegada al poder del nazismo en Alemania y la persecución de los judíos y de amplios colectivos y grupos democráticos comportará también el éxodo masivo de quinientas mil personas, la misma cifra que se estima para el exilio español tras la derrota republicana en la Guerra Civil.6

			La Segunda Guerra Mundial ahondó el drama de los desplazamientos. Cincuenta millones de europeos se exiliaron, fueron deportados o expulsados. Los alemanes, además, obligaron a más de ocho millones de personas de los países ocupados –Francia, Alemania, Rusia– a trabajar en campos de concentración. Una vez acabado el conflicto, más de catorce millones de personas tuvieron que abandonar sus lugares de origen por la modificación de las fronteras.

			1.2.4. 	Migraciones ilegales a través del Atlántico

			La dictadura de Franco en España, que se alargó por más de tres décadas, tuvo entre sus consecuencias el éxodo de miles de hombres y mujeres azuzados por la represión, el hambre y la falta de oportunidades. Muchos de ellos transitaron las viejas rutas hacia Latinoamérica. Algunos países vivían ciclos de expansión económica y demandaban mano de obra especializada, así como familias de agricultores que pudieran colonizar tierras todavía despobladas. Otra vez América volvía a actuar como espacio de acogida y válvula de escape a la pobreza y la represión.

			Algunos casos muestran dinámicas sorprendentes leídas desde nuestros días. Entre los años cuarenta y los sesenta, unos ciento cuarenta mil jóvenes procedentes de las islas Canarias emprendieron el «sueño americano». Entre los destinos priorizados, Venezuela. En 1948, el derrocamiento de su presidente Rómulo Gallegos provocó un cambio radical en las pautas de acogida: las migraciones que se estaban dando y que eran «toleradas» pasaron a ser consideradas ilegales. Pero las dinámicas generadas entre ambos lugares no se podían parar de un día para el otro. Sin ningún tipo de visado ni pasaporte, miles de jóvenes continuaron embarcándose para recorrer los más de seis mil kilómetros que separan Canarias de Venezuela. En viajes de gran riesgo y dificultad que duraban unos cuarenta días, hacinadas y amontonadas en la cubierta de veleros o barcos de pesca tradicional, se calcula que de 1948 a 1951 entre cuatro mil y ocho mil personas procedentes de Canarias migraron de forma ilegal al país latinoamericano. Algunos de esos viajes acabaron en lugares inesperados, como Brasil, Trinidad o Dakar, por un cambio de vientos, el mal estado del mar, la sobrecarga o la impericia de los pilotos; otras veces fueron interceptados en las costas venezolanas, pasando a ser conducidos a campos de reclusión donde fueron «liberados»:

			«Los que arribaron a aguas venezolanas sin documentar y sin medios eran internados en centros de reclusión. Los interesados en contratar mano de obra barata y obediente, entre ellos incluso canarios, fueron allí a escogerlos tal y como si se tratara de un mercado de esclavos. Eran vendidos por las mafias que controlaban el negocio en una especie de subasta.» (Hernández, 2007, pág. 207)

			Pero la entrada siempre les fue permitida. Venezuela, en pleno crecimiento petrolero, necesitaba mano de obra para la expansión de la agricultura y la industria, y acogió a estos jóvenes que buscaban desesperadamente nuevos horizontes. Empujados por las dinámicas ya generadas, las redes establecidas y la certeza de que existía trabajo, la carencia de visado no les impidió subirse a esos frágiles barcos y, durante más de un mes, viajar a «la aventura».

			A pesar de que algunos tendrán éxito como comerciantes o empresarios, otros muchos inmigrantes lograrán apenas sobrevivir trabajando como peones en el campo, en fábricas o talleres. También habrá un considerable número de personas que, con el capital amasado, regresarán a las Canarias para invertir en tierras y propiedades.

			Así, los resultados de las migraciones hacia América son variados, aunque en muchas ocasiones serán los propios jóvenes que salieron de Canarias, y como hicieron décadas atrás los que zarparon de Asturias, los que se encargarán de propagar la idea de éxito, mientras los fracasos y las dificultades serán minimizados u ocultados, alimentando de esta manera la reproducción del patrón migratorio.

			1.3.	México-Estados Unidos: de trabajadores invitados a ciudadanos ilegales

			Aunque la llegada a Estados Unidos de trabajadores inmigrantes procedentes de México se remonta a principios del siglo xix, merece la pena detenerse en la historia de los «trabajadores invitados» y el famoso Programa Bracero establecido entre Estados Unidos y México desde el año 1942 al 1964.7 En el marco de ese programa, más de cuatro millones y medio de campesinos mexicanos se desplazaron para cubrir las tareas agrícolas que los norteamericanos no realizaban. Tras la Segunda Guerra Mundial, la demanda en estos sectores se hizo prioritaria, por lo que Estados Unidos firmó convenios para importar mano de obra, que cuando ya no era necesaria devolvía al país vecino. La demanda era básicamente masculina y casi exclusiva para el sector agrario. Además de los controles sanitarios y las fumigaciones a las que sometían a los trabajadores mexicanos, los agentes norteamericanos verificaban que tuvieran manos callosas, prueba de su origen campesino.

			Durante esos veinte años, cientos de miles de trabajadores iniciaron caminos de ida y de vuelta entre Estados Unidos y México hasta que, en 1964, el programa se clausuró. Pero a pesar del cierre del programa y de las fronteras, las lógicas y las relaciones puestas en marcha siguieron funcionando. Esta modalidad de migración, interesada en contar con trabajadores solo en tiempos de necesidad, asentó relaciones de larga duración que no iban a desaparecer de la noche al día. Los campesinos, tras ir una y otra temporada, a menudo decidían quedarse y establecerse como inmigrantes ilegales, consolidando a su vez nuevas redes migratorias.

			Así, después de 1964 y de manera ininterrumpida hasta la actualidad, miles de migrantes mexicanos –y poco más tarde también de otros países de América Latina– continuaron viajando a Estados Unidos como trabajadores ilegales. La ilegalidad se convirtió en una manera de estar y residir.

			Actualmente, estudiar, trabajar, conducir..., muchísimas actividades sociales y laborales pueden llevarse a cabo en ese limbo legal que, sin embargo, no da acceso a cuestiones tan básicas como ejercer el derecho al voto o volver de visita a casa.8 Para millones de indocumentados que residen actualmente en Estados Unidos la salida del país significará –en caso de querer regresar– intentar de nuevo el paso por la frontera, algo que es cada vez más difícil, y que supone un altísimo precio y riesgo a pagar.9

			1.4.	Trabajadores invitados en la Europa de posguerra

			En los años cincuenta, Europa está inmersa en su reconstrucción tras la Segunda Guerra Mundial, por lo que se inicia un nuevo proceso de industrialización. Alemania, Francia, Holanda, Bélgica o Suiza necesitan mano de obra poco cualificada para emplearla en fábricas, minas, obras de infraestructura. Para ello firman acuerdos y convenios con los países de las antiguas colonias y de la cuenca mediterránea para abastecerse de trabajadores. En Alemania a este modelo se le denominó Gastarbeiter (trabajador invitado) y supuso la llegada, a partir de los años cincuenta, de ciudadanos españoles, italianos, griegos y yugoslavos a los que en los sesenta se sumaron portugueses y turcos. Esta modalidad implicaba el desplazamiento de los trabajadores por un tiempo, tras el cual regresaban a sus países de origen.




OEBPS/image/cover.jpg
EDUCACION SOCIAL

MAITE MARIN (COORD.)
MARTA RAMONEDA - MARTA SERRA

GLOBALIZACION
Y MOVIMIENTOS
MIGRATORIOS









OEBPS/image/logo_ediuoc_2cm_fmt.jpeg
U £oiToriAL voc







